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A:itO 1. }-

EL PERIÓDICO. . . 
El p~riódico es el termÓm•;?tro 

que gradúa y mide la e· ltu a y 
adelanto de un pueblo. 

Allí donde hay mucho· perió­
dicos se comp~cndc que hay mu­
cha vida antelectuaJ, co so lo-

1 cuente testimonio qué dice q e 
allí se piens~, se medita, que se 
tiene ideas) que se ajita el . . ·a· 
miento y en raudales de lt z st~ 
repar·te la enseñanza, la in t.ruc­
ción, el progreso. 

Los periódicos pueden onte­
ner buenas ideas y también ma­
las; puedeiJ propagars'e doct ·inas 
saludables y también perhicio­
sas; entonres viene la pol~rnica 
en que se dís~ute, se com~:\te y 
se triunfa t.:'.'n buena lid ó sc1sigue 
bata lando con perseverante por­
fía, hasta ver el logro de su em­
peño. 

En todos los pueblos det 1 un­
~ ust· a i ~ U"1 ¡, 1as p in­
cias de nuestras rep.úblicas, ha y 
periódicos, proporcionados á sus 
elementos y fuerza intelectual, 
que los sustentan con más ó ane­
nos empeño; sus tendencias no 
siempre son muy lucidas, y -va­
rían según los intereses que se 
intenta, pero hay periódicos. 

Lo que es en Europa, pedódi­
cos tienen hasta en las aldeas que 
no cuentan mas de mil habitan­
tes; porque el periódico repre­
senta hoy más que nunca, como· 
el pan nuestro de cada día es­
piri.tual; es el alimento del alma, 
de la inteligencia del que hay ne­
cesidad como el alimento del 
cuerpo, y aun más si cave. 

El periódico hoy es la cát.~dra 
de predicación para todo el rnun­
do que llega más pronto y á ca­
da momento á todos y cada uno; 
que ilustra, que mejora y regene­
ra cuando no se pervierte la mi­
sión encomendada al escritor, al 
periodista. 

Importa por esto mismo acre­
centar y dar vida al periódico sa­
no, creyente, moral, católico, úni­
co que predica el bien, la virtud, 
Ja verdad, las solas preodais que 
salvan la sociedad. 

Siendo una necesidad premio­
sa el periodismo, hay que alimen­
tar esta necesidad cuanto sea po­
sible; con sus luces y enseñanzas 
los unos; con sus recursos pecu­
niarios los otros: si falta alguno ó 
ambos elementos, desaparece la 
existencia, la vida del periódico, 
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y entonces viene á reemplazar á 
la vida de Ja inteligencia, del es­
píritu, la vida material, la vida 
del bruto, que no tiene m 's ne­
·cesidades que sati facer e estó­
mago; reasumiendo tod u exis-
tencia en estas dos co s: comer 
y dormir •..••• 

Y esto no se concebiría ni aun 
e'ntre los pueblos ilotas, porque 
a in estos á su manera tienen su 
alimento esriritual. 

No habla reino:-; pues <le la 
gr.andes poblacione"" que como 
las de Europa y Norte A1 i6rica, 
cuentan por ci.1.mtos los diario:, \ 
interdiarios, sémanario~ &, &; 
allí donde todo ser pien a y se 
com1Jnica; donde los pcn:samicn­
tos y deseos reboletean como nu­
bes ó bandadas de arn~ idcmles, 
que ponen en contacto á todos 
los hombres de la tiena, para 
entenders~ y de Rllí realizar gran­
des planes para mejoramiento <le 
todos. · 

El periódiéo es el roP.nsagr.ro 
. <le paz y de glorh1, el , e ,trao la 
bu~11a nuevo ú. ,d" -i ' :-; l 011 - " 

hres, á todos l'>s pueblos; él tege 
los hilos invisibles de los af Pctos 
y simpatías que aproxima á los 
seres que no se lrnn conocido ni 
amado, en ta blando relaciones co· 
munes <le sentimientos é intere­
ses rncíproco~. 

Por ~¡ periódico se entabla ese 
comercio universal en que los 
hombres y naciones mas aparta· 
das, se comunican en el <fr<len no 
sólo mercantil, lucrativo y utili­
tario de negocios, si también J 
más que todo, se cambian los pro­
ductos de la inteligencia, los fru­
tos sazonados del bien y la vit'tud 
que es lo que ennoblece, y corrí· 
ge los malos hábitos, las corru p­
toras costumbres, las bajas y mez­
quinas inclinaciones que hacen 
degenerar á las sociedades é in­
dividuos. 

Un pueblo que no sustenta. un 
periódico es poco menos que un 
absurdo: no se p11e<le suponer tal 
cosa porque sería inferir un agra· 
vio, el mayor de los agravios ..•• 

Hoy en que todos marchan al 
loo-ro de sus futuros destinos, a· 

o • d r ., prendiendo, Ilustran o y Jorman-
dose bajo el influjo . ~egenerador 
de la prensa, del penodico sensa­
to, honrnclo, generoso, y bien in­
tencionado, no es posible quitar 
á una sociedad este alimento de 
la inteligencia y del corazón, co­
mo lo hemos dicho. 

Suprimid el periódico á una so-· 
ciedad es, matarla moralmente, 
es segregarla de la comunión ge-

neral de los demás pueblos del 
mundo; es dejarla caída en me· 
dio de una senda de zarzales, pa· 
ra

1 
que se desgarre en cualquie­

ra dirección que toma, es darla 
pm· muerta ...••••• 
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(Contin uac!ón.) 

Otr11 rle los 1rwles p1·01lucidos 
P' r la, tleszinión de lo~ cató­
li i~os, es el escándalo contí-
11 :,o que reciben los fieles. 

ntre estos unos ignoran casi 
totaimente los dógmas de la fé 
y la· máximas de la moral cris-
. . ] d i uana; otros no cuH an e recor· 

dar en las: e<lades sucesivas lo que 
en !'J! infancia se les enseñó sohre 
esto., y nece~ itan, para no olvidar­
lo enteramente, que haya algo 
~en~thle que se les traiga á la 
me ioria y~los impulse á practi-

~l . l ,. 1 1 t=ar1 ,. ~ ejemp o o mouo ue 
obrar de los que consideran sus 
guías es en lo que aprenden prác­
ticamente casi todo lo que saben 
en religión y moral. J 11zgan ser­
les lícito y permitido obrar como 
ellos obran, y couducirse con sus 
hermanos en la forma y modo 
que aquellos e conducen. 

Ahora bien: iqué lecciones de 
religión y moral aprenderán es­
tos ignorantes .fü~1es al obserbar 
diariamente las discordias intes­
tinas, las acerbas y tenaces ani· 
mosi<lades, las intemperancias 
del lenguaje, las calificaciones 
duras qne en escritos, impresos 
y conversaciones se dán unos á 
otros los que conocen ó deben 
conocer mejor la Religión, se 
muestran ó deben mostrarse más 
celosos en defenderla contra sus 
irreconciliables enemigos 1 Lo 
cierto es que unos, más sencillos, 
toman partido, según las circuns­
tancias en que ~e encuentran, en 
este ó el otr bando, y entran en 
las preveociones, rencor.es y pa­
siones que en él se alimentan 
contra el opuesto; y otros, vaci­
lan primero sobre el camino que 
han de seguir, y no pocos se apro­
vechan de esas discuciones para 
vivir en la indiferencia, y quizá 
sin práctica alguna de religión. 
Pero este escándalo es de temet· 
no se ciña á las costumbres, sino 
que tram;cienda á la fé. Estos 
ignorantes no estaban bien ins· 
truidos, no saben discernir lo .que 
es sustancial en la Religión, en 

lo que todos convienen ó deben 
convenir para no dejar de ser 
católicos, y lo que es verdadera­
mente secundario, accidental, y 
en donde hay lugar ó diversidad 
de opiniones y pareceres. Pier­
den con esto á v~ces la fijeza en 
conocer verdaderamente lo que 
pertenece á la fé y la decisión en 
confesarla, por no estar seguros, 
por dudar tal vez de lo que de­
ben creer. 

Pero no solo los ignorantes son 
los escanda fizados, sino también 
muchos de los mismos fieles ins­
truidos. Lectores son asiduos de 
revistas y periódicos que les ins­
piran confianza por el cato:icis­
rno, celo y sabiduria con que les 
parece están redactados; pues 
por uno ú otro motivo esos pe­
riódicos que son su lectura favo ... 
rita se han declarado en favor de 
alguno de los opuestos bandos, y 
los siguen también con esa evoJu .. 
ción µersonas cuya autoridad y 
conducta cilos tienen en mucho. 

Abundan estos católicos ilus­
trad·) .. , q ,JO JJQ'l~un penetPaFSe··do. 
la exageración con que se sostie­
nen ciertas opiniones y precaver­
se cuérda~rnnte contra la preci­
pitación de los juicios que sobre 
ellos <lebíeran emitir. Podrían 
Cácílmente, repitimos juzgar con 
ánimo sereno, criterio recto é 
imparcial sobre ellas, y calificar 
los hechos justa y equitativa· 
mente; y sin embargo, les vemos 
aveces tornar á pecho con ligere· 
za incomprensible la defensa de 
dichos inexactos, hechos de dudo~ 
sa rectitud, y las calificaciones 
atrevidas con que los de su han· 
do ofenden á los del bando opues· 
to. Es tan grande y frecuente 
de estos hombres ilustrados, y Ja 
ofuscación de su entendimiento 
en estos asuntos, que exede en 
mucho á la de los más ignoran­
teR, y en todo casa es mucho más 
difícel sacarles de su ilusión. 

La Igicsia po1· más que sea 
inexpugnable fortaleza y obra in­
mortal, por más que sea la ciudad 
santa del Dios vivo, establecida_ / 
por El mismo y su reino sobre la 
tierra, está puesta, sin embargo, 
en el mundo, como su divino 
Fundador, como blanco perenne 
de contradicción. Sin tregua es 
y será combatida por la ciudad 
del mal, por la sinagoga de Sa~ 
tanás, donde imperan las tre9 
concupiscencias de que habla ~. 
Juan, y esto sucederá hasta que 
llegue el tiempo señalado en loi~ 
decretos eternos, en que salvadas 
ya todas las a!was <¡ ue se habrán 
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de salvar, desaparezca de la tie­
rra y pase á triunfar sin contra­
dicción y etérnamente en el cielo. 

No hay medio de que no se 
valgan, ni recursos que no apro­
vechen para triunfar. La Iglesia 
es cierto que no perecerá jamás 
en estas luchas: las puertas del in~ 

.fierno no prevalecerán co11tra ella; 
pero á gran peligro de perderse 
estarán expuestos sus hijos, sus 
miembros; muchos han eaido y 
caeen cada día; pero sucumbirán 
fácilmente mucho~ más sino se 
combate con resolución el mal 
en las diversa~ formas con que se 
presenta en los tiempos que co,. 
rren. Estas formas pueden ux · 
presarse con estas dos palabras: 
Masonismo y Liberalismo; el pri~ 
mero ha sido y es el director, y 
ejecutor el segundo, de casi to­
dos Jos exesos que se cometen 
pública y privadamente contra la 
fé y moral cristiana en las moder­
nas socifldades. 

En efecto por medio de los 
masones y liberales principalmen· 
te hJfiltra hoy Satanás entre los 
cristianos el virus ponsoñoso de 
ioda clase de errores, que tras­
tornan su espíritu y de vicios que 
corrompén su corazón. Por allos 
mismos los hace penetrar en el 
hogar doméstico, y n1alea hasta 
la constitución y organización 
cristiana de la familia. Por ellos 
se introduce, pa~a malearlos tam­
bién en la dirncción y régimen 
de la pública sociedad. Mona de 
Dios Lucifer, como le llama un 
santo padre, Mpiró Hiempre, pero 
incomparablemente más hoy, á 
manchar, desfigurar, y aun bo­
rrar si le fuera posible, del alma 
del hombre la imagen de su Oria­
dor, y hacel'lu á su propia ima­
gen y semejanza. No serviré; hé 
aquí el grito que dió en el cielo 
es~ primer libtral, de quién · son 
imitadores todos Jos demás; y ese 
mismo exprasa<lo con el de ¡Viva 
la tibe1'tad/ ha resonado y está 
resonando, en nuestros propios 
oídos todos los días. Traducido 
en toda su crudeza al lenguaje 
vulgar y práctico, quiere decir: 
¡Fuera toda sujeción á voluntad 
ajena, á toda ley que no sea for­
mada por In libre voluntad del 
hombre. Pero no uasta conocer 
al enemigo, sino que es preciso 
saber también de que modo ha 
de lucharse y con que armas ven­
cerlo. Procuraré iniciar á unos 
en esto, y recordárselo á otros, 
para que no olviden enseñanzas 
de tanto interés en la práctica 
i Se pregunta quiénes han de 

·combatir al Masonismo y Libera­
lismo? Pues t~dos los que mili­
tan bajo las banderas de Cristo; 
todos los cristiano quo entraron 
en su Iglesia por medio del bau · 
tismo, y que no han salido de ella 
por medio de la heregía~ aposta­
sía ú otros motivos. Desde que 
tienen uso de razón están en el 
deber de empuñar las armas espi­
tuales de esa sagrada milicia, ins· 
truirse bien en la doctrina cris· 
tiana, según la co.pacidad de ca­
da uno, no solo para hacer con­
fesión firme de su fé delante de 
Jos hombres, dándoles buen ejem· 
plo. 

EL BIEN PARA TODOS. 

Pero á quienes corresponde d.e j 
una manera especial este graví.si· 
mo deber es á los que tienen el 
cargo de regir y gobernar la I­
glesia, de dispensará los fieles los 
misterios del Señor, de instruir~ 
los en la doctrina sana, argüir inr.. 
crepar y reprender como buenos 
soldados de Cristo .• Estos son los 
que están especialmente obligá­
dos á patrocinar la verdad y 
arrancar los errores de los mis· 
mos. mios son los jefes recono­
cidos en esta lucha, los que fo(:. 
man el plan del combate. lo exa· 
minan y aprueban, y señalan el 
lugar que han de ocupar los hues­
tes; combinan los diversos medios 
de ataque y defensa; dan el san­
to y seña á las legiones; arengan 
á los soldados, los alientan al 
combate, y los unen y llenan de 
entusiasmo para pelear con su 
palabra y ejemplo. Se presentan 
siempre en vanguardia y sufrien­
do impertérrito~ los acometidos 
del enemigo, devolviendolc vale­
rosamente golp·es certeros y COR· 

tundentes. 
(Sigue.) 

================= 
~EllUION OFIUUL. 
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PROVISORA TO 
Y VlCARlA Gl'JNKRAL DE AYAOUCBO 

A.vacucho, Octubre 5 de 1904. 

(UlRCl1LAR.) 

Señor Vicario íoráneo de la Pro01incia 
de •••••••••••••••• 
Ud. en su piarloso cuanto ilustrado cri· 

terio com¡•rende bien, que los ejercicios 
espirituales son el signo del progreso real 
en la fé y la piedad, teniendo por objelo 
la renovación del espíritu int~rior . U. 
íícil nos ¡nuecc enunciar dentro de los es. 
trechos límites de un oficio sus vitales 
consecuencias '! los ópimos frtJtos que 
produeen; y es por esto que prescindiendo 
de tocio comentario al respecto, sólo nos 
concretamos á. anunciar por su órgano á 
los Sres. Párrocos de su dependenciP., 
qne die ha práctica establecida hace cua. 
tro años, y observada con fidelisima y 
edificante contracción, tendrán Jugar el 
10 de Noviembre entrante, l:!iendo esta la 
tanda única por las circunstancias de ahQ. 
ra. 

Su SeñorÍB Ilustrísima el Rdo. Obiepo 
al par que Nós su humilde Vicario, desóa. 
mos efusivamcnte que el V ene rabio Cle. 
ro, reunirlo una vez más en la casa peni · 
tenclal de Lurdes muestre su celo por'Ja 
propia santificación y la del pueblo que 
apacienta, á quien <lcbe el ejemplo y la 
enseñanza práctica de virtud en el Señor. 

Con tal objeto esperamos que á la bre­
ve<lad posible trascrib11 Ud. á quienes 
convenga el presente oficio. 

Dios guarde á Ud 
C1i>RIANO R. PoNoe. 

INS~RCIONBS. 

DE LA EXISTENCIA DE Dms. 
(Conclusión.) 

Si de Jos gran<les cuerpos pa· 
samos á los diminutos, hallamos, 
que con la ayuda del microsco­
pio se ven multitud de animali­
llos, que cada uno de estos es mi­
llones de veces menor que un 
grano de arena, como los infuso­
rios¡ los cuales se mueven, se ali­
mentau, se multiplican y ejercen 
las funciones de la vida animal, 
como los más gigantes animales; 
éllos van donde quieren, · se en-

cuentran en el aire como niebla, 
en el agua y por todas partes: un 
ob9ervador dice, que en una gota 
de agua cprrlun sé halla mil mi· 
llones de estos seres micros. ¡Que 
sorprendente no será el organis­
mo de estos entes! p,ues tienen 
entrañas, venas, partes generatri­
ces, huesos, nervios, glándulas 
etc. no se rmede concebir, la ima­
ginación se confunde. Con mu­
cha razón ha dicho San Agustín 
''Que Dios es grande en las cosas 
grandes, no lo es menos en ias 
cosas pequeñas." 

Si trasladamos el estudio á no­
sotros mismos, vemos que en no· 
sotros hay dos sustancias, una 
material y otra espiritual; en la 
parte material persibimos una es­
tructura estupenda. el mecanis­
mo, la fdtmación, el órden v com· 
brnacióri las parte$ tan delica· 
das, tan bi dispuestas y propor-
cionadas de cada uno de los ór­
ganos sensitivos, como del ór~ano 
del tacto, la piel, el dermis, el 
epidermis, el pigmentum, los pe­
los y los folículos pilosos etc.; del 
órgano del gusto, la lengua y los 
nervios de élla, el paladar; del 
órgano det olfato, la nariz, su es­
tructura y fosas n~sales; del ór­
gano de la visión, las cejas, los 
párpados, el aparato lacrimal, los 
músculos de la órbita, el globo 
del ojo, la esclerótica, la córnea, 
la córvides, el iris, la retina etc.; 
del órgano de la auc.Jicióu, el pa­
bellón tie la oreja, el conducto 
auditivo externo, la caja dol tam· 
bor, la trompa <le Eustaquio, los 
huesecitos, el martillo, el yunque, 
el estribo cte. .Si pasamos más 
encontramos, el cerebro, el cora­
zón, Jas venas, las arterias, la cir­
culación de Ja sangre, Ja fuerza 
de los músculos, Jas membranas, 
las fibra~, los miembros, las vísce­
ra& y más que todo, la unión de 
todas estas partes, el uso de cada 
una de ellas, sus funciones y sus 
relaciones. 

Si pasamos más adelante, el 
cuerpo humano está formado de 
muchas especies de aparatos: los 
aparatos de la vida de relación, 
comprende los de locomotor, vo­
cal y sensitivo; los aparatos de la 
vida de nutrición, abraza á los de 
circulación, digestivo, respirato­
rio, urinario y genital. .El apa­
rato locomotor, se compone de 
huesos, articulaciones, músculos 
y aponeurosis; el aparato vocal, 
de la laringe; y el aparato sensi­
tivo, de los órganos de los senti­
dos y el sistema nervioso. 

Si apuramos un poco más, en:. 
contramos un esqueleto pel·focta­
mente simétrico, compuesto de 
doscientos ocho huesos; las par­
tes principales son la columna 
vertebral que abraza, las véne­
bras, el sacro y coccix; la cabeza, 

·el cráneo, los huesesillos del o ido 
y la cara; el cuello, el hueso hi· 
vides; el to1·ax, comprende las 
costillas, el esternon y el hombro; 
los miembros superiores, el bra-
70, el ante-brazo, el carpo, el 
meta-carpo, y las falanges, y úl­
timamente los miembros inferio­
res, la pelvis, el muslo, la rótula, 

. la pierna, el tarso, el meta-tarso 
y las falanges. 

En Jp parte espiritual encon 
tramos, el alma racional, simpl­
é inmortal, en co11nercio y comu­
nicación íntima con el cuerpo; 
aunqu Ha puede existir y obrar 
sin la ria; está dotada de tres 
faculta intrínst cas, sensibili-
dad, e dimienio y vpluniad; 
principfo de actos propios de su 
naturaleza, pues ella siente, en· 
tiende, juzga, raciocina, compa­
ra, imagina, ama ó aborrece, por 
qúe ella es de una actividad li­
bte para ·, poner ó no poner actos 
contrarios en su elección. 

Este es el hombre, que una 
simple descripción de su organis­
mo, de la economía de sus fun­
ciones y la de su parte noble y 
singular, pone en claro la exis­
tencia de un autor iu5nitamente 
perfecto: que oon bastante tino 
ha dicho Aristóteles. "Que el 
hombre es, como un universo en 
sucinto, un simulacro de la crea­
ción, es una prueba ostensible y 
mirífico de la Omnipotencia y 
sabiduría del Supremo Hace­
dor." 

Qué decís ahora hombres sin 
• razón y sin juicio que condeco­
randoos con el título de J;>ensa­
dores tenéis esa osadía de negar 
la existencia de Dios principio v 
fin de todas las cosas, atribuyen· 
do el ser de estas á la casuali­
dad? Cuando de todas ,artes se 
deja oir una voz recia y enérgi­
ca que le proclama, que le ensal­
za y que le glorifica1 Cómo no 
os acercais con vuestra.conside .. 
ración á los efectos de la causa 
primera y los estudiais despreo­
cupadah1entc para convenceros 
que no es la casualidad que los 
produje, .. sino que Dios Jos criói 
Que la corrupcion y la sobérbia, 
os conducirán á tamaña estrava­
gancia ~ Acaso la casualidad es 
alguna entidad, para hacer que 
exista siquiera algo, y no seres 
admirables como hemos notado1 

Reconoced vuestro error ga­
rrafal y vuestro desacierto en 
materia tan importante y nece­
saria, contemplando la sublimi­
dad de la naturaleza creada y es­
ta meditación hará que se ilttmi .. 
ne é ilustre vuestra razón ofus­
cada y os despojéis convencidos 
de ese ropaje diabólico del ateis­
mo que miserablemente os perju­
dica, uníos cuanto ha con los ver­
daderos creyentes en Dios para 
aclamarle, ensalzarle y glorificar­
le por todo el resto del tiempo 
que os queda de vida. Asi ~réis 
cada uno, Dios mío, yo existo por 
que tú existes y existen las cosas 
porque tú las has criado. 

BUENO; PERO EL ALMA 
NADIE La HA VISTO. 

Bueno, sí; porque precisamen· 
te es de aquellas cosas el alma, 
que no se han de ver. Basta que 
se las sienta sin que se las vea. 
Hablemos un rato tú y yo de este 
asunto • 

Vamos al ·caso. ¡,Te cre~s ó no 
superior en algo al bruto animal! 



EL E N PAR.A TODOS. 

- Indudablemente. 
-Veamos ahora, p11es, si halla-

mos en qué puede e sistir esa tu 
superioridad y excelencia. Rogamos á nues· 

tros suscritores de 
esta localidad, se 
dignen abonar el 
valor de la suscri-

No eres por de pL·onto superior 
á los animales en fuerza corporal. 
Te aventajan en el el elefante, 
el buey, y hasta tal vez el o¡ás 
despreciable borriquillo. Y aun­
que fueras Sanson ó Goliath, que 
hay pocos de esos, toda vía po­
drían más que tú los indicados a- ción. 

nues s sacerdotes en el desem· 
peño e su augusto ministerio. 

* * * E.TERC101os.-El 1 O del mes en-
trante tendrán lagar los ejerci­
cios CSJ>irituales del clero, según 
vemos por la circular q' vá inserta 
-en nuestra sección oficial. Desde 
luego es de esperar que todos los 
Párrocos se congreguen con un 
fin tan saludable y ejemplar. 

* * * O.APELLAN. - Con este título nimp.litosr y puestos á tirar verbi-
·:" ,, ••• • ~·~ ·.' • • • ·~ 1 ... • • • • • • : •• •, ••• • ' 1 _- • gracia un carrvmoto, te dejarían 

cien leguas atrás. No er~s, pues, DEFUNCIÓ~.-En las primeras 
superior á los animales en fuerza. horas del día 39 del próximo mes 

¿Lo serás tal vez en ligereza y pasado, ha fallecido el que fué 

ha sido nombrado iuterinamente 
el Prebendado 5r. Benjamín Gal· 
do, para la iglesia de Buena Muerte. 

. .. 

·agili.dad1 No por cierto. Por muy Dignidad do Chantre de esta 
andarín que 'ª suponga, te ven· Santa Iglesia Catedral, Dr. D. 
ceo, amigo mio, el ave en el aire, Jo~é Trillo Marcena!, llenando 
el ciervo y el gamo en la tierra, y de pesar á la sociedad entera. n 
la mayor parte de los peces en épocas como la presente, en que 
el mar. No erE>s, pues, superior á necesitamos ministros del .,eñor 
los animales en ligereza y agili- que estén dotados, com l Dr. 
dad de piernas. l\larcenal dP. virtud, instrucción 

iPresumirás quizá serlo en des- y celo, baja á la tumba el distin­
treza de manos, ya que no en sol - guido Canónigo, cuya larga sen­
tura de piés~ No, porque más del- da sacerdotal pone a nuestra con· 
gada trama que la araña, no la sideración sus relevantes méri­
hilas tú ni la mejor hilandera del tos. 

* * * S:EcRETARro.-El cura interino 
de Mayocc Presbítero Dr. D. Jo­
sé C. Fnlconí, ha sido nombrado 
Secretario de gobierno del Iltmo. 
Sr. Obispo. 

El nombramiento es acertado, 
vrsta los cualidades que adornan 
al Sr. Falcooí, á quien lo felici­
tamos deseando que desempeñe 
su cargo debidamente. 

mundo; oí tela más fina la teja, Sea dicho de paso que el Se­
áun con todos sus adelantos, el ñor Marcena! ha desemµeñado 
mejor industrial; ni confeccionas brillantes puestos, como sigue: · 
Ja miel mejor que las abejas; ni Secretario del nunca bien llora­
Jabras tus casas con el delicado do Ilustrísimo Señor 1Uoreyra, 
artificio que lo hace el castor; ni Capellán por largos años del Con· 
minas las ca '<lades de la tierra vento de ~anto Domingo, 8ecre­
con la paciencia incansable de la tario del Reverendísimo Obispo 
hormiga. Ur. Polo, en su visita pa~toral 

rariedades. 

LA CLUECA BLANCA. 

Había en cierto corra) una clueca blan­
ca tan tierna y so lícita, que el dueño del 
gallinero la destinó para madre de mu . 
chas ge11er'1 ciones. Al llegar la prim&· 
vera, el ave abría sus alas y recibía todos 
los huevos que querían pon~rle; y como 
se Jos poníun de muchas clases, eran lue. 
go de ver los apuros que pasaba Ja pobre 
madre para educar seres de tantas casias. En hermosura de colores te a· / p~r la Provincia de Ca~g~llo, 

ventajan el paro real y el guaca- I ~han .t~·e .del Ven.erable Cabildo 
mayo en corpulencia la ballena 1 Ecles1ast1co, habiendo escalado 
en c1'aridad de vista el lince, e~ tal Oigui<lad, des¡JUés de optar 
dulzura de Yoz el ruiseñor en li- los <lemas puestos del Coro, rner· 
bertad todos los irracionale~, y en ced á sus méritos. . 
bienestra lo mismo, pues no pa· . La nrnerte ~¡os h~ quitado tan 
decen lo que nosotros, ni pasan ~rnp~rtaute ex1ste~1c1a, cuar>do e .... 
melancolías, ni necesitan para sus Jerc1a la ~apellam_a de la Buena­
achaques médico ni boticario. ¡ lH ue~te; s1e11d? as1 que en s~c.o­
¡ En qué aventajas, pues, á los rrer a los moribundos era solicito 
brutos animales, ó hombre, r~y de que aseguramos con su muerte 
la naturaleza? deja al respecto un vacío que dí-

ficilmente se podrá llenar. 
Entre tanto acongojados como 

Aquí, aquí, oigo que me res- escribimos estos renglones, en· 
pondes dá!1dote, palm~da~ en la viamos á su atribulada familia de 
frente; aq.m, aqm, esta mi wan· lo más Ílltírno del corazón nues­
deza Y mi corona real. Aqm te~· tra condolencia, hacieudo votos 
g~ lo que me da sobre las con~h- ! por que la .-esignacióu cristiana 
c1ones todas mer:imente mater!a· ahuyente el justo pesar en que 
les d~ los bru~os in.mensa ventaja. se encuentra. 
Aqm tengo vivo siempre, encen-
dido, hirviente, un no sé qué :.:..~?&•M\WWWifiiMS!SWH± 
me enseña medios mil con que MisA DE SALUD.-Ha tenido lu­
vencer en fuerza al leon y al buey, gar el 6 del presente en la Iglesia 
en ligereza á la cabra montés, en de Santo Domingo una misa 80· 

perspicac· al lince, en destreza lemne por la restauración de la 
á la araña, en hermosura al pavo quebrantada salud de nuestro 
real, en suavidad de música al Iltmo. Sr. Obispo. Dicho acto 
ruiseñor, puesto que me ha he- religioso ha sido ofrecido por el 
cho inventar mil y mil medios. y 2.º coro de los Sagrados Corazo­
aúu los invento continuamente, nes de Jesús y María, cuyas co· 
para hacer mejor que ellos todo frades recibieron la santa comu­
lo que ellos hacen, y además per- nión. Reciban nuestros efusivos 
feccionarlo cada día, cuando e· aplausos. 
llos no pueden salirse seis mil a- * *r 

!"'."ños há de su fijeza é inmovilidad. ExAMENEs.-E plazo fijado á 
Aquí tengo fo qlle me hace rey los que están obligados los sacer­
de la creación, el" pensamiento. dotes sueltos, Capeilanes y curas 
El pensamiento, cuyo trono es, interinos, espira el 22 del presen­
por decirlo así, mi cabeza; cuyos t~, y sabemos que con tal motivo 
solícitos servidores son los miem· se alistan los consabidos exami· 
bros todos de mi cuerpo; cuya for- nandos. 
ma y expresión externa es ta pa- Mientras tanto aplaudimos tan 
labra. acertada disposición, que garanti­

za la contracción é idoneidad de , (Continuará.) . 

Los gansos eran los que más abunda. 
han. 

No sé por qué é3te es siempre el géne . 
ro que más abunda. Verdad es que tam. 
bién abundan los pavos, y los patos, y los 
faisanes, y las pintadas, etc. 

La infeliz madre tenía que pasar los 
trabajos de Tobías parc1. manejar aquel 
ganado. 

Pues no digo nada para defenderlo y 
enseñarlo. 

-Tú, culón, no vayas al agua-grita­
ba á un patillo que aún no podía moverse 
y ya quería zabullirse do1'de había más 
peligro. 

-¿A dónde vas tú eon eso? tenía que 
decirle en seguida á un pavejo que aún 
no se veía por el ~uelo y ya quería comer. 
se una lagartija más grande que su a­
buelo. 

Acto continuo le era necesario acudir 
á los gansos, porque querían volar y se 
rompían la cabeza; y á Jos pollos cochin­
chinos, porque quedan correr y se caían 
de bruces; y á los ingleses porque que­
rían reñir contra los gansos; y á los espa. 
ñoles, porque hacían cara á Jos ingleses; 
y á Jos pavos porque armaban un escán­
dalo c¡ueriendo cantar como los gallos. 

En fin, aquello era una lucha continua. 
-Hijos míos,-decía Ja pobre madre, 

cansada de tant'O dictar leyes y enseñar 
regras,-¿no comprendéis que no sois to­
dos iguales, y que á cada uno Jo crió Dios 
para una cosa? Pues seguid cada cu_al 
vuestro camino, y dejaos de envidias é 
ilusiones. El que cumple Ja voluntad de 
Dios no necesita más pará ser feliz. 

El gallinero solía oír estas lecciones 
con mucho respeto; pero en cuanto pasa­
ba tiempo las olvidaba, y había que vol­
ver á empezar. 

Sin embargo, no todos las oliidan Jo 
mismo. Los pequeños, los humildes, 
eran, como siempre, los más dóciles y los 
que mejor )as cumplían. Entre ellos 
descollaban algunos franciscanilles, que 
por su vírtud eran Ja burla de los demás. 
Pero á ellos les importaba un bledo la 
persecución y la burla, con tal que mere. 
cieran e) amor de su madre. 

Andando el tiempo, fueron todos cre­
ciendo bajo el amparo de Ja clueca blan­
ca, que. como madre, conservó 1iempre la 
autoridad. 

Pero Jle¡6 un día en que Jae eo1a1 

43 

cambiaron por completo. Vamos á de­
cir Jo que pasó, porque es un caso digno 
de contarse. 

'. Era una madrugada de otoño, nebulosa 
y !fría. Las aves más madrugadoras, en­
caramadas en una ventana alambrada que 
daba al campo extendian sus cuello! ale­
teando para sacudir eJ rocío de la noche. 

A poco empezó á despertar la aurora, 
y á sa dudosa luz se divisó bajo la pared 
un bulto, que levantaba Ja cabeza y me­
día con Ja vista I~ al tura de Ja cerca. 

Era un zorro flaco y hambriento, que 
aguijoneado por Ja necesidad, estaba le­
va u.tando. planos con más precisión que 
un mgemero. . 

De pronto divisó i las aves, y cambian. 
do de aspecto, adoptó una expresión tan 
dulce y tierna, que cualquiera Je hubiera 
tomado por un trovador enamorado en el 
momento de dar una serenata. 

-iSeñoras!-exclamó dirigiéndose á 
!as que asomaban por Ja ventana.-¡,No 
ven ustedes que la mañana es fresca, y 
pueden coger un constipado? . 

-¿Tanto os interesamos7-dijeron las 
más pollas. 

-Lo bello siempre interesa-contestó 
el zorro. 

-¡Qué simpático!-exclamaron todail 
á coro, deshaciéndose de pura tontería.­
¿Quién sois, buen jóven? 

- Un exlrangera; un emigrado arrojado 
. de su pátria por su amor á la libertad. 

¡Qué simpático!-volvieron á repetir 
las gallinas entusiasmadas Je belleza tan. 
ta .-¡Y qué buscáis por el mundo? 

-Corazones. Mi bandera es la liber­
tad, la igualdad y el amor. Por eso soy 
perseguido. 

-¿La libertad y la igualdad habéis di-
cho? Eso debe de ser magnífico. Ex-
plíquese usted, jóven, explíquese usted. 

-¡Ah! si supierais Jo que ei!I la liber­
tad, le sacrificaríais como yo Ja vida ente. 
ra. La libertad es la flor del espíritu, fa 
suprema aspiración de Ja vida; la que es­
tá llamada á ¡coronar al mundo con Ja 
preciosa diadema de IR civilización. Si Ja 
conocierais, repelió el zorro animándose 
al ver que á su voz acudía la gente; si Ja 
conociérais, todo lo daríais por adquirir 
este precioso talismán, que rompiendo 
todas las ligaduras, abre siempre horizon­
tes infinitos á a1aa legítimas aspiracione. 
del talento. 

-Gurulú, eu.lú, gulú,-exclama ron Jos 
pavos dándose por aludidos. 

-¡Bravo! ¡magnífico!-exclamaron to. 
dos los gansos.-¡ Lo que es la ilustra­
ción! Continuad, continuad. 

-Me honráiR en demasía, señores,-­
contestó modestamente el zorro -pero 
sentiría molestaros por Jo avanzado de la 
hora. · 

-Se consultará á la <-ámara, si es que 
bao pasado las de reglamento-dijo un 
pavo . 

-Qué hahle, que hable-graznaron 
todas las a ves. 

-Pues bién, señores; decía, que Ju 
antiguas instiluciones á que vivís sujetos, 
son ya un verdadero anacronismo; ¿qué 
digo1 un insulto á vuestros legítimos de­
rechos, á vuestros derechos ilegislables, 
inalienables, imprescriptibles, anteriores 
y superiores á toda Jegi8lación. Son la 
rémora de vuestra autonomía, y hoy el 
que no es autónomo no es nada. 

-Qué es ser autónomo?-preguntó un 
pavo. 

-Autónomo es una palabra compuesta 
de dos voces griegas: autos y nomos, y sig. 
nifica eJ que se rige á sí mismo, el que se 
dicta su propia ley; el que se da su cons­
tituci6n interna; el que obra libremente. 

-Es decir, el que si quiere, corre­
dijeron los patos, que no podían correr. 

-El que si quiere, nada-dijeron loa 
polJos, qne no habían nacido para nadar. 

-El que si quiere, vueJa-aijeron los 
gansos, queriendo chafar la guitarra á ]&1 
'guilas y á las golondrinas. 

-El que si quiere, se come Ja rnción 
de los demás-saltaron Jos pavos que sólo 
pensaban en comérselo todo. 

-Justo, señores, justo; pero tódo eso 
hay que decirlo en griego. 

-¡Magnífico) magaífico exclamaron á 
coro todos aquellos amante& á la libertad, 
soñando ya con Ja ganga que se les entra. 
ba por )as puertas. 

-Esto va malo. gritaron los poJJejos 
menudos, y especialmente el f ranciscani­
Uo, que ya bahía sido escarmentado por 
Ja autonomía de una pava de mal ¡enio. 
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Aquí nadie debe de dietar leyes más que 
1a clueca blanca, que por ser nuestra ma. 
<lre es fa que tiene auteridad y la única 
que ng puede engañarnos. 

-No hay autoridad que valga, contes­
taron unos. 

- -Es un anacronismo, gritaron otros. 
-Cada uno debe darse su constitución 

interna, saltaron la. mayor parte armando 
un alboroto. 

-Hijos míos, no rompáis la fraterni­
dad, <lijo el zorro desde abajo. Ante to<lo, 
Ja fraternidad, porque si11 fraternidad no 
hay nada. Y vosotros, añadió, dirigién. 
dosc á los de oposición, sed tolerantes, que. 
ridos míos, y no desdeñéis las transaccio­
nes. Enhorabuena que respetéis á vues­
tra buena madre, pero eso no obsta para 
que os acomodéis á ios tiempos y á las cir­
cunstancias. Además, que nunca convie. 
ne irritar los ánimos, ni comprometer la 
buena causa con una <esistencia temera­
ria. La verdad triunfa siempre por sí 
misma, y por consiguiente, la libertad no 
dehe alarmarnos. ¡Ah!, si supierais la 
hermosa que es 1a libertad. Donde ella 
ha penetrado se ha visto florecer e! co­
mercio, crecer Ja industria, animarse la 
agricultura; en tin, hasta las artes, las le 
tras y las ciencias, han adquirido vida y 
~arrollo. Sí, amigos mios, continuó el 
rz;orro, adoptando el tono de Don ~~milio, 
para acabar la sinfonía con un golpe de 
efecto; el sol de la libertad todo Jo vivifi­
ca: á. su calor todo c1ece; es el prisma po 
derosa que, desdoblando en serie infinita 
los misterioso!!i pliegues de la blanca y 
pura luz que baja de los cielos, ha logra­
do derramar sobre la tierra los múltiples 
encantQs de sus vivo8 colores. 

-¡Bravo!, ¡bravísimo!, exclamaron to­
das las aves sin entender una palabra. 

-¡Viva Ja libertad!: ¡y abajo lo anti.:. 
guol, continuaron gritando. ¡Rompamos 
los obstáculss tradicionales! ¡Abramos 
las puertas á las nuevas ideas! 

Al oír esto, la gente menuda que. no 
estaba por abrir puertas, corrió á cobijar­
se bajo las alas de su madre con ese ins­
tinto para salvarse que Oíos tia siempre á. 
los inocentes. 

~ntretanlo, el gallinero en ma~a se di­
rigió contra el nido d~ la cJueca cantando 
coplas patrióticas. 

Cuando la pobre vió llegar á sus hijos 
de aquel modo, sintió que se le desgarra -
ha el corazón. Quiso hablarles, pero no 
fué oída. El tumulto crecía por momeo. 
tos. 

-¡Abajo los déspotas!-¡No má3 fana. 
tismo! -

-¡Queremos ser libres! 
Entonces la clueca n01 tuvo más reme­

dio que huír de sus propios ·hijos. 
-Venid, dijo á los que Je quedaron 

fieles, yó os salvaré á vosotros ya que Jos 
demás no quieren salvarse. 

Y dando un vuelo !!!e encaramó con 
ellos en un st!Ío muy alto. 

Entónces la revolución triunfante se 
dirigió llena de regocijo á la puerta <lel 
gallinero. · 

-¡Viva la libertad!, gritaron todos a­
briéndola de par en par. 

-Viva!, contestó el zorro lanzándose 
al cuello del pri'Per pavo que encontró 
eo mejores condiciones para aplicarle Ja 
constitución interna. 

-¡Qué simpático!, iban á <lecir ya las 
gallinas, creyendo que aquello era un 
abrazo. Pero un graznido en mi bemol 
lanzado por la víctima, lds puso al tamo 
del negocio. 

-¡¡Horror!!, exclamaron, huyendo por 
todas partes, al ver correr Ja sangre. 

Pero era tarde. El liberalísimo zorro, 
con una rapidez vertiginosa y una maes­
tría digna de mejor arte, fué introducien­
.do á cada una el autonómico diente de Ja 
dvilización. 

Un momento después, la clueca blanca 
s61o veía. desde lo alto un montón de ca­
dá.veres. 

.Entónces volviéndose hacia sus hijos 
que <1licaídos y temblando contemplaban 
Ja carnicería, les endilgó esta moraleja, 
que reco"miendo mucho á mis lectores, 
por más que no pertenezcan á la familia 
de las gallináceas: 

10b pollo!i inocentes! 
que en vuestros tiernos años 
habéis visto los dientes 
}a que inventó la farsa y los engaños, 
sabed, (y esto no marra) 
que los que libertades cacarean, 
ten cuanLo hay ocación.tieouen la gnrra; 
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y como no desean 
más liberta"<}. que In de hacer su ag sto, 
al infeliz que va tras el regosto, 
creyendo en sus promesas, majadero, 
pronto Je dejan como Adán primero. 

!'-o.. Sabedlo para siempre, pollos míos, 
solo l,a,-ky de Dios es la que salve; 
l<J demás son patrañas y e::lravíos. • 

Correspondencia. 

Carhualzurán, Stbre. 18 de 1894. 

SS. RR. de ''El Bien para Todos" 
Hecién cumplo con el deber de 

felicitaros por la aparición del 
nuevo Semanario Religioso de 
vuestra redacción, bajo los auspi· 
cios de nuestro Iltrmo y digno 
Prelado. Su mismo epígrafe re-

1 vela á l;1s claras los inmeusos be­l neficios á que está llamado á di-
1 fundir en la Iglesia ayacuchana. 
· Mucho tiempo hace que se es-

ptraba con ancia la presencia de 
un pastor celoso que, como el ac­
tual, desplegue su cuidado pater­
fü11, no solo hacia su numernso 
rebaño dentro del círculo de su 
dilatada diócesis, sino que tam­
bién estienda su misión evangeli­
zadora hasta las regiones miste­
riosas de las sel vas, donde existen 
enantes y vagabundos, miles de 
hermano-, nuestros naciJos fuera 
de la Iglesia de Cristo Nuestro 
Sefior y privados de su saludable 
y benéfica influencia; pues ella so-
la lleva el consuelo al pobre y al 
infortunndo, ella con sus dogmas 
ilustra el entendimiento humano, 
con su moral purifica las costum­
bres y establece los vínculos de 
fraternidad entre todos los hom­
bres, abre sus puertas para todos 
y á todos brinda la salud. 

No más que á cuatro días de 
camino yacen esos nuestros her· 
manos en las riveras de] Apurímac 
sumidos en lamentable ignoran· 
cia y entregados á su propia suer­
te, donde hace po~os días, tuve la 

~oñstancia y abnPgaci6n apostó­
lica/ que l<!>s caracteri1 a; porque 
es su'niamt:nte difícil y ca:;i inase­
guible el que dejen los infieles su 
vida lióre y acostumbrada-á toda 
clase de licencias, asi como no es 
cosa fácil ni ~orriente el q~e un 
hombre cualquiera, por ci vilizarie> 
que se le suponga, abandone en 
un momento sus propios hábitos 
y costumbtes: lo ordinario es per­
manecer cada uno en el género 
de vida que ha comenzado, y no 
habandonarla hHsta la muerte lo 
que á fuersa de repit1rlo ha llega­
do.,~ ~ormar segunda naturaleza. 

S1 es un hecho esto que está á 
la vista de todos, no será estraño 
el que el salvaje no deje fácilmen­
te su vida libre que le es conna .. 
tural: s grande~dificultades que 
deberían superar los habitantes 
en la m · ie y en la Jicencia de 
la civilización moderna, al abra­
z1r un nuevo modo de ser y exis­
tir, estas y aun más deberán espe· 
rimentar los indios de las sel vas 
al proponerse cambiar los hábitos 
de su naturaleza dejenerada. 

En segundo lugar, es tamb~én 
indispensable or~anizar una socie­
dad abnegada de Propaganda 
Fidt>, á fin de arbitrar recursos 
para los Padres Misioneros y dá­
divas frecuent.eti para los salvajes, 
como son herramientas de labran­
za, cuchillos, agujas, espejos, ro­
::;a rio.,, pa.iíuelos, ete .. , que so11 los 
ali<:ientes qne hay que emplear 
para satisfacer los instintos codi­
ciosos de los indios, para inclinar­
les al trato de la jente civiliza.da 
y en ta bJar relac10nes que con el 
tiempo pueden dar safo;factorios 
resultados, pues es cierto aquel 
refrán: dádfoas quebrantan pe-
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ñas. Ni debe estrañar á nadie 
esta medida, po¡que es el único 
medio d~ atraer y grangearse la 
voluntad de. aquellos infelices pa- -
ra tr"at>mitirles las verdades de la 
fé, y ,se les hac~ á la vez, un bien 
muy grande socorriendo sus ne· 
cesidades, así como se haría con 
el r~to de nuestros semejántes. 

Tiempo es yá, que nuestro 
Iltmo Prelado inspirándose en los 

· sentimientos nobles de .n.oestro 
magnánimo é inmortal Papa León 
XIII, fije una mirada compasiva 
hacia sus hijos infieles que vagan 
errantes entre la espesura de los 
bosques. A este propósito, séame 
permitido copiar literalmente una 
parte de las sauias fraces de nues-

. tro Padre Santo León XIU, pu. 
b!icadas en el numero 2 de "El 
Bien para T¡,dos." Por consiguien - / 
te os amonestamos, Venrables v 

Hermanos, y estimulamos vuesti·a. 
caridad, porque se multipliquen 
las santas expediciones cerca de 
los indios, se aumenten los men­
sajeros de las misericordias que 
voluntario8 y gozosos vay~n co­
mo operarios á Ja mies del Señor 
y que sin oir á la carne ni á la 
sangre se hagan todo por sus her· 
manos desamparados, á fin de ga­
narles á Cristo: y lleven por entre 
aquellos bárbaros pueblos la cul· 
tura de la civilización .. y la suavi-
dad _d~ )as co&tum~res, disipen las 
las tm1e bias de la 1gnorancia, pa­
ra que por fin aun ellos, recjban 
por medio de la fé la~uerte entre 
los Santos ..•.•. " 

Baste por hoy, y me honro en 
suscribirme de ustede8 vuestro 
obsecuente amigo y capellán. 

M.M.T. 

VI.SOS. 

satisfacción de estar entre ellos, 
agotando, más Je una vez, mis pe- Se pone en conocimiento del 
queños esfuersos por atraerlos á público, que la finca denominada 

AVISO COMERCIAL. ·. 

Pongo en conocimiento del 
público, que con fecha 15 de Ju­
lio y por mutuo convenio, se ha 
separado el Sr Leopoldo Protzel 
de la razón social MIGUEL 
RICHTER y Cª., quedando 
con el activo y pasivo el que sus­
cribe. Ayacucho, Setiembre 21 
de 1894. 

nuestra comunión religiosa y ha­
ciendo mis ensayos preliminares 
}Jara preparar sus corazoneQ á la 
conquista tiempo ha detieada: y si 
bien, mi carácter de 'cura de al­
mas y las múltiples atenciones de 
parroquia no me han permitido, 
como siempre, permanecer entre 
ellos por algún tiempo y cate­
quizarlos detenidamente; no obs­
tante, puedo asegurar, sin temor 

LA 1rIEJORADA 
de San Miguel de A.yucuclw, 

que está á la distancia de una 
legua y media de esta Ciudad, 
situada en la quebrada de los 
Yucaes, se vende. Las personas 
que quieran hacerse de ella, 
pueden verse con la señora-

Dolores G. v. de Galdo. 
Miguel Richter. . de engañarme, que los má.s de los 

salvajes se hallan decididos y re­
sueltos á recibir las aguas del San­
to Bautismo; y para llevar á cabo 
esta noble é importante misión me 
permitil'é hacer algunas. ligeras 
indicaciones. 

En el establecimiento comercial del Sr. Montes se encuentran en 
venta las siguientes obras: 

En primer lugar, es de imperio­
sa necesidad la fundación de un 
Colegio de Misiones, bajo la di­
rección de Religiosos descalzos, 
cuya sagratla institución les impo· 

(OA~JJJCDll~W~ WAWC1JlB de 
Santo Toribio de Mogrobejo, arzobis­
po de Lima, á 20 cts. ejemplar. 

.J:D 
ne el deber, algo más que sacer­
dotes seculares, de llevar la luz 
del Evange1io á aquella jente sel­
vética que en poco difiere de los 
brutos; pues, solo ellos pueden a­
bordar las dificultades que nece­
sariamente tendrá que ofrecer Ja 
tal empresa, por medio de la .. 

fl7' Canciones y ·y aravies, 
Escojida colección de los mejores poetas nacionales en un tomo en 
rustica {fuerte) S/. l con pasta S/. l. 20 cts. ' ' 

I 

· Composiciones Poéticas, 
Del notable literato Trinidad Pacheco Andía. 40 cts. 

/ 

IMP. DE "El Eco DEL PvEBLo" de Juan P. Villanueva. 


